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El trabajo decente resume las aspiraciones de las personas en su vida laboral. Implica 

oportunidades de trabajo productivas y que proporcionen un ingreso justo, seguridad en el 

lugar de trabajo y protección social para las familias, mejores perspectivas de desarrollo 

personal e integración social, libertad para que las personas expresen sus preocupaciones, se 

organicen y participen en las decisiones que afectan a sus vidas, e igualdad de oportunidades y 

de trato para todas las mujeres y todos los hombres.  

 

El pleno empleo y productivo y el trabajo decente para todos, incluidas las mujeres y los 

jóvenes, es la vía más eficaz para salir de la pobreza. Trabajo Decente significa permitir que 

las personas se organicen para representar sus intereses colectivamente a través de los 

sindicatos y entablar un diálogo genuino como ciudadanos y trabajadores. 

El trabajo decente es también una estrategia para lograr un desarrollo sostenible centrado en 

las personas y un elemento clave para construir sociedades justas, equitativas e inclusivas 

basadas en los principios de creación de empleo, derechos de la clase trabajdora, igualdad 

entre mujeres y hombres, protección social y diálogo social.  

La crisis financiera y económica mundial ha puesto aún más de relieve la necesidad de integrar 

plenamente el enfoque del trabajo decente en una estrategia económica y social más amplia 

para evitar la desaceleración y estimular la recuperación. 

 

Hagamos campaña por una vida decente en nuestras ciudades capitales, mediante: 

  

• Crear conciencia sobre el trabajo decente entre los ciudadanos y ciudadanas, los 

responsables de la toma de decisiones y las instituciones clave. 

• Mostrando que el trabajo decente es la única forma sostenible de salir de la pobreza y 

es fundamental para construir la democracia y la cohesión social. 

• Situar el trabajo decente en el centro de las políticas de desarrollo, económicas, 

comerciales, financieras y sociales de nuestras ciudades capitales.  


